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  ¿Todavía no me conoces?


  Entonces será mejor que leas lo que sigue. pero si ya sabes quien soy, puede pasar directamente al primer capítulo.


  Me llamo Luna.


  Tengo quince años y tres problemas.

  El primero es que vivo con mis padres y mi abuelo encima de una tienda de antigüedades. A primera vista, puede no parecer un problema, pero lo es. Al menos, para mí. 

Y eso me lleva a mi segundo problema. Y es que, a veces, me siento sola. No tengo muchos amigos. La verdad es que solo tengo uno: Yago. No sería grave si él fuese un chico como los demás. Pero ¿qué pasa cuando tu único amigo está muerto y no quiere reconocerlo? Ahí el asunto se complica bastante.

A estas alturas, creo que ya habréis adivinado mi tercer problema, porque está directamente relacionado con el segundo. Veo incorpóreos. Mejor dicho, los veo, los oigo y puedo hablar con ellos. ¿Suena divertido? No lo es. Los incorpóreos son los espíritus vagabundos de algunas personas muertas. A veces, llevan decenas o cientos de años intentando descansar sin conseguirlo. ¡No es fácil para ellos! Se sienten enfadados consigo mismos y con el mundo. Son las criaturas más irritables que existen, y a mí me toca soportar su mal humor. Se agarran a mí como lapas y me piden cosas. O me hacen preguntas. Preguntas que, a veces, no son nada fáciles de responder. Creedme: resulta agotador…


  Y en esta aventura me acompañan...
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    Es mi abuelo materno y el marido de la abuela Luz. Aunque ya es bastante mayor, continúa al frente del negocio de antigüedades de la familia. Tiene un carácter un poco especial, retraído, y mis rarezas no le sorprenden tanto como al resto, pues a veces creo que puede sentir la presencia de mi abuela, aunque no la del resto de incorpóreos.
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    Mi madre se llama Eva, y es elegante y misteriosa. También, a veces, un poco distante. Supongo que tiene sus propios problemas y que prefiere no compartirlos conmigo porque piensa que no los voy a entender. Mi padre, Agustín, adora las antigüedades, pero vive obsesionado con los gérmenes. Por eso apenas sale a la calle. Prefiere quedarse en casa estudiando los objetos que llegan a la tienda. 
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    ¿Qué puedo deciros de ella? ¿Qué es estudiante de Psicología y dependienta de la tienda de antigüedades? Me quedaría muy corta, incluso si añado que es algo excéntrica y muy simpática. Para que lo entendáis, Judit es la única persona viva con la que puedo hablar de los incorpóreos.
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    Es mi mejor amigo. Parece tener unos quince años, pero ni él mismo lo sabe, pues no recuerda nada de su vida. Es uno de los pocos incorpóreos a los que no he podido ayudar. Como buen optimista, y aunque casi nunca consigue lo que se propone, Yago siempre confía en alcanzar sus objetivos.
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    De acuerdo, June es guapa, pero tiene un carácter odioso. Y sí, también es incorpórea. En vida, fue una joven ejecutiva, con gran éxito laboral y social. Ahora vive en un parque al lado de mi casa, así que, cuando le apetece, se cuela en la tienda o en mi habitación. Se porta fatal con los incorpóreos más antiguos, aunque reconozco que a veces tengo que pedirle ayuda.
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    En vida, fue profesora de Filosofía en un instituto de Secundaria, y muy buena, por cierto. Por su formación, y a pesar de ser incorpórea, es bastante reacia a las explicaciones paranormales.
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    Es una incorpórea sefardí, hija de un comerciante de telas de Argel, que asegura que en mi habitación está el amor de su vida. ¡Alucinante! Lo que tenemos que averiguar es quién es ese hombre y por qué Sara no puede descansar en paz…




    Capítulo 1


  Los incorpóreos me hacen mucha gracia; se mueren de miedo cada vez que un objeto se mueve solo, o cuando escuchan el murmullo de una voz en su oído y no hay nadie más en la habitación, pero luego son capaces de arriesgar sus frágiles organismos por cualquier cosa y ni siquiera se dan cuenta del peligro que corren. Si Luna fuese mi amiga, la habría advertido de que no debía salir tan desabrigada y sin paraguas en medio de una tarde lluviosa, pero como no lo es, decidí ahorrarme la molestia. De todas formas, ¿de qué habría servido darle mi opinión? Nunca me hace caso en nada. Para ella solo soy June, esa incorpórea metomentodo que se ha instalado en su casa y en su vida y de la que no sabe cómo librarse. 

Sé lo que piensa de mí (es lo malo de ser un espíritu, que sabes más cosas de las que quisieras): me considera vanidosa, prepotente, materialista y superficial. Si tuviera un poco más de clase y de mundo se daría cuenta de que se confunde de adjetivos: no soy vanidosa, sino elegante; no soy prepotente, sino segura; no soy materialista, soy sibarita. Y, en cuanto a lo de superficial, yo lo sustituiría por «ligera», en el sentido de que la gente «grave y sesuda» me aburre y no me gustan los argumentos de peso. ¡Prefiero un poco de sentido del humor!

Luna no me ve como a los otros incorpóreos de la casa. Luz, la más anciana, es su abuela, y es normal que la siga tratando con la familiaridad de cuando estaba viva. Y Yago… Bueno, Yago es el amor de su vida, solo que no tiene agallas para asumirlo. Supongo que es normal que le cueste aceptar la realidad: que se ha enamorado de un fantasma. Y él de ella… Los dos saben lo que hay, pero son tan tontos que dan vueltas y vueltas a sus sentimientos sin atreverse a plantear las cosas con claridad, porque temen salir heridos.  Además, Yago no es como yo ni como el resto de los incorpóreos, porque él sí tiene un cuerpo. En este momento, ese cuerpo se encuentra en coma en un hospital, y es como si no existiera para él. Pero en cualquier momento, eso podría cambiar. A Yago le asusta esa posibilidad, y yo creo que, en el fondo, a Luna también.

Total, que Luz y Yago le importan. Yo no. Yo solo soy una molestia. Le fastidia verme por ahí, le molesta que dé mi opinión y, sobre todo, le molesta que intente hacer mi vida y que no deambule de una habitación a otra con cara de atormentada. Me imagino que le debe de parecer una frivolidad que intente ser feliz en mi situación. Pero ¿qué tiene de malo? Yo solo estoy aplicando mi filosofía de vida a… la muerte. Cuando era una abogada agresiva a la que todos temían, disfrutaba de todo lo que tenía, y lo disfrutaba a tope. No me perdía una fiesta, no tenía inconveniente en gastarme medio sueldo en ropa, viajaba por todo el mundo… Bueno, eso creo. La verdad es que mis recuerdos de esa época son bastante borrosos. 

En cualquier caso, estoy segura de que mi filosofía era esa: disfrutar, disfrutar y disfrutar. Ahora no la puedo poner en práctica como a mí me gustaría, pero no me voy a amargar por eso. Intento ver el lado cómico de las cosas, entretenerme a mi manera y, si me dejan, influir en lo que sucede a mi alrededor. En esta mohosa tienda de antigüedades me tienen completamente desaprovechada. Por favor… Yo era capaz de ganar juicios imposibles, de hacer que el mayor estafador del país saliese absuelto por falta de pruebas y comenzase una brillante carrera de tertuliano televisivo, de demandar a una juguetería de barrio por hacerle la competencia a Steam y conseguir publicidad gratuita para el bufete cada día en los periódicos gracias a lo absurdo del caso. ¿De verdad no se dan cuenta del potencial que tengo? Es normal que Yago no lo capte, porque es un crío, está enamorado y en coma. Bastantes problemas tiene como para fijarse en mi personalidad. Y Luna, casi lo mismo (excepto por lo del coma). En cambio, Luz… Ella es una mujer con experiencia, una antigua profesora de Filosofía. Tiene cultura y una inteligencia rápida como el rayo. Además, es valiente; la más valiente de todos nosotros. No se cansa nunca de aprender, y siempre está intentando averiguar algo nuevo sobre las reglas de este mundo incorpóreo que compartimos. Luz debería apreciar mis buenas cualidades. Me irrita mucho que no lo haga, que ni siquiera las vea. 

De todas formas, la ceguera de todos ellos en lo que a mí respecta no me quita el sueño. Es curioso, porque creo recordar que yo era una mujer muy sociable y, sin embargo, estoy tan acostumbrada a la soledad, que no siento que sea algo nuevo para mí. Me he habituado a las malas caras cuando entro en una habitación, a que mis comentarios sean recibidos en medio de un silencio sepulcral, a que nadie me consulte cuando en esta extraña familia que formamos en torno a la tienda de antigüedades surge algún problema… Preferiría que fuese de otra forma, pero tampoco voy a armar un escándalo para que me hagan caso, como si fuese una niña pequeña. Si no quieren contar conmigo, que no lo hagan. Yo tampoco cuento demasiado con ellos. Me gusta ir por libre, sentir que no le debo nada a nadie. Y, sí, en el caso de Luna, es verdad que a veces me entra la tentación de darle algún consejo, de hacerle comentarios en plan hermana mayor, pero, como sé que no serían bien recibidos, me callo.

Esa tarde de lluvia también me callé. Ella había discutido con Yago (discuten mucho últimamente) y estaba tan acalorada y furiosa que decidió salir a dar una vuelta para calmarse tal y como iba vestida, con una camiseta de manga corta y unos leggings negros.

Tardó unos tres cuartos de hora en regresar. Venía calada hasta los huesos. Sus padres y su abuelo, que no tenían ni idea de que había salido, le echaron una bronca considerable. Ella se enfadó todavía más y se fue a la cama sin cenar. A la mañana siguiente se despertó con treinta y ocho de fiebre, dolor en todos los músculos y una tos bastante fea. Eso fue hace tres días y, desde entonces, no ha hecho más que empeorar.

Como era de esperar, Yago se siente culpable por lo sucedido. Llevo soportando sus lamentos tres días enteros, pero esta tarde, al final, he estallado, no lo he podido evitar.

—Si yo no le hubiese dicho tantas tonterías, ahora estaría bien —repitió por décima vez.

Estábamos los dos en su rincón favorito de la tienda de antigüedades, donde se encuentran las lámparas de Tiffany. Los reflejos de los vidrios de colores se proyectaban en el suelo y sobre una estantería llena de libros con el canto dorado.

—Por favor, tiene un resfriado. No hables como si se hubiese contagiado de viruela —observé, irritada.

—Se pondrá bien pronto, ¿verdad?

Me encogí de hombros.

—Ni idea. Se me ha olvidado cómo iba eso de estar enfermo. De todas formas, la culpa es solo de ella, ¿vale? Ella fue la que se empeñó en salir a caminar bajo la lluvia sin abrigo.

—Sí, pero yo estaba ahí, vi lo que iba a hacer y no hice nada por impedirlo —insistió Yago.

—¿Y qué ibas a hacer, ponerte en la puerta para impedir que pasara? Ah, espera, que te habría atravesado… ¿Agarrarla por un brazo? Ah, espera, tampoco puedes…

—No te burles. Podría haberle hablado.

—No te habría hecho ni caso, y lo sabes.

Yago iba a replicar cuando observamos una mancha luminosa que flotaba hacia nosotros. Solo cuando estuvo lo suficientemente cerca reconocimos a Luz, la abuela de Luna. 

Aterrizó suavemente sobre una alfombra persa enrollada y se nos quedó mirando muy seria, con los brazos cruzados sobre el pecho. Me la imaginé con esa actitud en sus clases de Filosofía. Debía de imponer bastante.

—Necesito vuestra colaboración —anunció—. Es por Luna.

—¿Está peor? —preguntó Yago con expresión de pánico.

—No, pero me preocupa. La fiebre le está subiendo, y esa tos no tiene buena pinta. Necesita descansar, sobre todo, y que nada la altere. Ahí es donde entráis vosotros.

—Yago la altera, está claro —no pude menos de decir—. Y ella lo altera a él.

—Pero ya le he pedido disculpas —dijo Yago.

—Unas quince veces, sí —intervino Luz, impaciente—. No se trata de eso. Los que me preocupáis no sois vosotros. Es la posibilidad de que tengamos por aquí… a uno nuevo.

—¿Ha llegado un nuevo lote? —pregunté.

—Exacto. Unos cuantos restos procedentes del naufragio de la Santa Elena, una galera que se hundió cerca de las costas de Mallorca a finales del siglo xvi. Nada espectacular: algunas monedas, un arcabuz (o lo que queda de él), fragmentos de cadenas de las que se usaban para amarrar a los bancos a los galeotes…
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  —¿A los qué? —preguntó Yago.

—Los galeotes. Eran los esclavos que remaban en las galeras. Generalmente prisioneros de guerra o cautivos de los corsarios berberiscos, que luego los vendían al mejor postor. Eso creo… Pero hay algo extraño con ese barco, el Santa Elena.

—¿Por qué?

—Porque se sabe que es una de las galeras que usaban los frailes trinitarios para comerciar con Argel y pagar los rescates de los cautivos cristianos. Las familias ponían algo de dinero, lo que podían. La Corona y algunos benefactores ponían algo más. Con todo eso, los frailes compraban mercancías de lujo y se las arreglaban para venderlas en los mercados de Argel. Así multiplicaban el dinero para los rescates. Era su forma habitual de actuar.

—¿Y por qué es raro lo del Santa Elena, si lo hacían siempre? —pregunté.

—Lo que me resulta raro es lo de las cadenas. Si era una nave que volvía a España desde Argel llena de cristianos liberados, ¿por qué se han encontrado cadenas en ella? Los frailes no habrían llevado a sus remeros atados a los bancos —opinó Luz.

—O sí. Vete a saber —le contradije yo—. Si eran prisioneros turcos…

—No, no creo que lo fuesen —murmuró Luz—. Ahí hay un misterio. Pero eso no me toca a mí resolverlo, se lo dejo a Luis.

Luis es su marido, el abuelo de Luna. A pesar de que debe rondar ya los setenta años, sigue siendo el alma de la tienda de antigüedades. Él es restaurador, y ha formado equipo con su yerno Agustín, que es arqueólogo, para analizar los pequeños tesoros que les envían tanto las instituciones como los clientes privados que confían en ellos para estudiarlos, valorarlos y, si es posible, restaurarlos.

—Lo que me preocupa es que haya podido llegar algún incorpóreo asociado a esos restos —prosiguió Luz con gesto serio—. No sería raro, teniendo en cuenta que las condiciones de vida a bordo de esas galeras no debían de ser ninguna maravilla… y que un naufragio es una forma horriblemente traumática de morir. El lote ni siquiera ha sido desembalado, pero a mí me ha parecido percibir alguna presencia. Nada claro, todavía… 

—Si hay algún incorpóreo nuevo, la primera que lo verá será Luna —murmuró Yago—. Es lo que ocurre siempre.

—Y es justo lo que quiero evitar esta vez —dijo Luz—. Luna tiene que descansar, así que vamos a intentar ocuparnos del incorpóreo nosotros, sin su ayuda.

—Pero eso no depende de ti, Luz —observé—. Los incorpóreos nuevos se mueven como quieren, desaparecen o aparecen cuando les da la gana. No puedes influir en ellos.

—Quizá no por mucho tiempo. Pero ya sabéis que estoy investigando el mundo incorpóreo. Hay libros, bibliotecas enteras… Algún día os hablaré de eso. El caso es que existen métodos para sellar espacios y que un incorpóreo no pueda salir de un recinto determinado. No funciona durante mucho tiempo, y requiere un gasto de energía considerable por parte de otro… incorpóreo. Creo que puedo lograrlo. Así que este es el plan: yo me concentro en mantener al incorpóreo aquí abajo; Yago, tú te encargas de que Luna no baje por ningún motivo; y tú, June… Bueno, si el incorpóreo se ve aquí atrapado y se pone nervioso, intenta tranquilizarlo, entretenerlo y darle largas. ¿Crees que podrás hacerlo?

La miré con mi sonrisa «profesional», la que usaba para engatusar a mis clientes.

—¿Que si podré hacerlo? He entretenido a un juez y a un fiscal durante horas esperando unas pruebas para lograr que declararan inocente a mi defendido. Claro que puedo hacerlo, Luz. ¡Será un juego para mí!
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